
U N I V E R S I D A D  A U T Ó N O M A  D E  C O A H U I L A

La organización es el engranaje que articula las demás funciones administrativas. 

Planear sin organizar es quedarse en el ideal; dirigir sin organización es perder 

efectividad; controlar sin organización es evaluar en el vacío. La verdadera 

eficiencia empresarial surge cuando la organización integra y da coherencia a todo 

el proceso administrativo. No obstante, el administrador contemporáneo enfrenta un 

dilema: diseñar organizaciones que sean lo suficientemente sólidas para garantizar 

orden, pero también flexibles para adaptarse a entornos cambiantes. Lograr este 

equilibrio es el reto central de la administración en el siglo XXI.
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